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 Cuando el presente número de la revista se encuentre ya enviado 
y repartido a sus destinatarios, sabremos que faltarán  tan solo unos días para que el calendario 
marque el 21, fecha en la que tendrán lugar las elecciones en Cataluña, según ha dispuesto el 
Gobierno Central. Lo que no sabremos todavía es si con los resultados que arrojen las urnas llegará 
también la adecuada respuesta a la confusa e inestable situación vivida a lo largo de estos últimos 
meses en la mayoría de los hogares españoles. Esa es, al menos, la incertidumbre que han dejado 
entrever las encuestas de estos días. 

 Pero la finalidad de este editorial no es la de aportar análisis y, menos, soluciones a un 
problema tan delicado. Simplemente pretenden estas líneas expresar el deseo guadillano de vivir en 
proximidad y sintonía con las normales preocupaciones de los bubillos y bubillas residentes en 
Cataluña, sea cual fuere su posición personal ante la cuestión catalana. Porque también entre las 
gentes del pueblo se ha expresado la convicción de que, a diferencia de lo que hemos estado 
presenciando en esta última temporada, los intereses “patrios” y de partidos, han primado sobre 
valores como el de la dignidad de las personas, o la búsqueda de soluciones a cuestiones tan 
importantes como las del trabajo y su cara opuesta, el paro, la atención sanitaria y la educativa 
o la brecha cada día mayor entre las capas ricas y pobres de la población, etc. No digamos, de la 
agitación desmedida de banderas de un lado u otro: en vez de servir para expresar simplemente la 
diversidad de opciones políticas, se han tornado aquéllas en elementos de tensión y en muros de 
separación en la sociedad catalana y, lo que es más doloroso, en el seno de las propias familias. 
Todo ello constituye un motivo serio de honda preocupación, pues restañar las heridas abiertas y 
retornar a un clima de respeto y convivencia pacífica se presenta como una tarea difícil y un largo 
reto a superar. 

 Aunque no lo hemos citado anteriormente, creemos que es de obligado cumplimiento traer a 
colación en estos días previos a la Navidad la otra gran cuestión relegada al segundo o tercer plano 
informativo como es la de los refugiados, que diariamente exponen sus vidas por alcanzar nuestras 
costas y a quienes no sirven de freno ni las bajas temperaturas de estos días ni la fragilidad de 
los medios empleados para lanzarse a la travesía del Estrecho en busca de unas mejores condiciones 
de vida. Tenemos, además, la constatación de cuantos se quedan en el camino sin alcanzar el final 
de este viaje de incierto destino. 
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 Sirvan de homenaje solidario a todos ellos la composición de un poeta andaluz, Pepe Gilabert, 
elaborada al ritmo de la canción “Contigo”de Sabina y puesta  como plegaria en boca de las mujeres 
refugiadas: 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Por lo demás, hemos querido prolongar en distintos registros la reflexión que ya iniciamos 
en el número anterior sobre la despoblación de los pueblos castellanos y los “brotes verdes” que 
parecen asomar en la sociedad para hacer frente a esta cuestión. Por eso, a los artículos de 
Jesús y Abel,  hemos añadido el valioso testimonio de un campesino palentino, Jeromo Aguado, 
cofundador del Proyecto de Amayuelas de Abajo. El resto de los apartados se ha mantenido según 
la programación habitual.   

No queremos un andén abandonado, 
Con el frío y la pena pá almorzar, 
No queremos revivir lo ya pasado  
Y ser carne del mercado 
Con ganas de llorar. 
No queremos el agua por el cuello, 
No queremos callar ni consentir, 
No queremos parir más hijos muertos  
Ni sumisión feliz 
No queremos canción de metralletas, 
No queremos que elijan mi canción, 
No queremos sentirnos tan pequeñas, 
Tener que estarnos quietas, bailar a su salud. 
No queremos que se nos haga tarde, 
No queremos un saco de dormir,  
Lo que queremos, Europa cobarde, 
Es no tener que huir 

No queremos vivir sin un mañana, 
No nos pidan que bajemos del tren. 
No queremos sentirnos rechazadas 
Con vuestras alambradas 
Sin ganas de acoger. 
No queremos manchar vuestro barniz, 
No queremos seguir sintiendo miedo 
Y no poder dormir. 
No nos miren así de medio lado, 
No nos digan volveros para atrás, 
Que no somos ni chinches ni ganado 
Ni carne de mercado, 
Ni chumbo sin pelar. 
No queremos saber por qué resistes 
Lo que queremos, Europa de alma triste, 
Es no tener que huir 

Y reunirnos con todos en la casa 
Y alegrarnos con todos los que vuelven 
Porque hay dolor cuando no vuelves nunca 
Porque añoras tu pueblo para siempre. 
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 Desde hace años habíamos tomado la buena costumbre de informar a los 

cofrades sobre la reunión anual de la Cofradía. Esta vez no podemos hacerlo por la sencilla razón de 

que el día 14 de agosto no hubo reunión, ni el secretario estuvo en Guadilla por esas fechas 

señaladas. Tal vez no sea ésta la mejor noticia que podemos ofrecer sobre este asunto; pero es la 

que hay. Quienes se encontraban en el pueblo vieron que las circunstancias no eran las más 

propicias para reuniones cofradieras. 

 Respetamos y acatamos  la decisión tomada, aunque abrigamos la esperanza y el deseo de 

que se trate tan solo de un paréntesis en la vida de la Cofradía.  

 Por otra parte, quienes llevan las cuentas de la Cofradía nos hacen llegar la información del 

estado de cuentas a fecha de catorce de agosto: contabilizados los gastos ordinarios y recogidas las 

principales aportaciones del día de la fiesta, nos dicen que el saldo actual es lo suficientemente 

positivo como para hacer frente a los gastos ordinarios que se presentan a lo largo del año. A las 

fuentes habituales de ingresos, hay que añadir este año el fruto de la iniciativa de Sita en la 

confección de los pañuelos, detalle que es muy de agradecer.  

 Y ya, al margen de la información, sí aprovechamos este espacio para dar un toque de 

atención a la vigilancia y cuidado, que no debemos abandonar, en el asunto del pinar de la ermita: 

con años de sequía como el que estamos padeciendo y después de la plaga de procesionarias, sería 

muy de lamentar el deterioro de una parcela que ha cobrado tanto valor ecológico en el campo de 

Guadilla 

 

 
 

 Si habéis echado una ojeada 
al calendario de 2018, habréis 
podido advertir que el 25 de marzo 
cae en domingo de ramos. ¿Buena 
ocasión para los tradicionales 
encuentros bubillanos? .Animamos 
a los animadores-as a que lo 
comenten ya. 

 Que el calor del encuentro 
amistoso no decaiga. 

 

 Al cierre de la revista nos 
comunican que acaba de  
constituirse la Asociación Cultural 
en Guadilla. Por eso convocan una 
reunión informativa para el próximo 
sábado, 30 de diciembre, a las 20,00 
horas en el Ayuntamiento  
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 Por Alvaro Ruiz  

Parece que este año había ganas de celebrar una comida popular en el pueblo para todo el que quisiera asistir, 

evento que se realiza en muchos pueblos y que en el nuestro teníamos como asignatura pendiente. 

 Lo primero fue buscar una fecha y coincidiendo con la festividad de la Cruz de Septiembre (día 14), 
decidimos que el Sábado 16 sería buen día para celebrar dicho evento. Lo segundo fue buscar un lugar y aunque 
la primera opción fuese el frontón, pronto vimos que las condiciones climatológicas no iban a ser muy 
favorables, por lo que pensamos en realizarlo en una nave. 

 La víspera nos pusimos manos a la obra 
preparando mesas, sillas, tableros, 
improvisamos un bar dentro de la nave y todo lo 
necesario para que la celebración saliera 
perfecta y no faltara detalle. 
 A la mañana siguiente ultimamos los 
preparativos, llegaron los cocineros, los 
camareros y poco a poco aquello comenzó a 
tomar un ambiente festivo. 
 Llegó la hora de la comida, abrimos la puerta 
de la nave y como si de una boda se tratara 
comenzaron a llegar los invitados, un total de 
161 comensales. 
 La comida transcurrió tranquila, entre risas y 
charlas de unos y otros. Después de la comida y 
como en cualquier boda no podía faltar la 
música, así que contratamos un grupo que nos 
amenizó la tarde a ritmo de rancheras, 
pasodobles y temas variados.  
Fue bonito ver diferentes generaciones, niños, 
padres y abuelos, bailando, riendo, pero sobre 
todo disfrutando de un día de unión y 
convivencia entre los vecinos de un mismo 
pueblo. 
Esperemos que ésta iniciativa se convierta en 
una tradición y podamos seguir celebrando 
todos juntos un día tan especial en el que reinó 
la alegría y las ganas de pasarlo bien. 

Nuestro agradecimiento a la Señora Alcaldesa, que fue quien nos sugirió la idea, a la organización, a los 
cocineros y camareros, al restaurante "Casa Peláez" por abrirnos sus puertas y a todos los bubill@s por asistir. 
  Así da gusto!!! 
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Ese fue el genial título del 

concurso de este año y que 

justamente se llevó el 

primer premio. 

¡ENHORABUENA! 

Como siempre, 

“nuestros mayores” de 

este año posaron para 

la posteridad después 

del canto de la SALVE 

El Diario de Burgos 

volvió a hacerse eco 

de la persona de D. 

Pablo, quien 

presentó su libro 

sobre la libertad 

religiosa 
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La normativa de la Junta de Castilla y León prohíbe expresamente depositar 

escombros provenientes de obras en fincas y contenedores, así como residuos que, 

por su posible impacto ambiental, precisen ser tratados o reciclados. 

Existen en la provincia Puntos Limpios a los que se pueden llevar los escombros de 

obras menores y residuos contaminantes, hasta una cantidad limitada, de forma 

gratuita. El más próximo es Melgar de Fernamental, sito en Ctra. San Llorente de la 

Vega, s/n ( Ver en cartel adjunto horario y tipo y cantidad de residuos admitidos ) 

Los segundos miércoles de mes pasa por Guadilla de Villamar para recogida de 

enseres y muebles el camión del Consorcio para el tratamiento de Residuos de la 

Provincia de Burgos.   (Hay que avisar con dos días de antelación, al teléfono 

gratuito 900100237). 

Por ello 

Se prohíbe el depósito de escombros, electrodomésticos y otros enseres o productos 

contaminantes, en la finca conocida como La Escombrera y en cualquier otro punto 

del término de Guadilla de Villamar, debiéndose garantizar por los titulares de 

licencias de obras la adecuada gestión de residuos de construcción / demolición. 

A todos los vecinos y usuarios en general se les recomienda utilizar los Puntos 

Limpios para garantizar la adecuada recogida de enseres y residuos que, por sus 

características, precisan especial tratamiento 

 De esta forma, nuestro pueblo estará más limpio y evitaremos posibles 

expedientes sancionadores por la Consejería de Medio Ambiente de la Junta de 

Castilla y León 

Se recuerda a todos los propietarios de inmuebles, referente a los recibos que están 

domiciliados, (agua y basuras) que los titulares tienen que comunicar en la Oficina 

de Secretaría del Ayuntamiento, en Sotresgudo, los posibles cambios de titularidad y 

de número de cuenta. 

Desde el Ayuntamiento se nos 
pide la publicación de esta 

normativa para beneficio de 
todos. 
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     Querido Emilio: 
          Tus hermanos y sobrinos no olvidaremos nunca tu presencia entre nosotros: con qué alegría nos visitabas, hiciera frío o 
calor, tenías que venir a felicitarnos las Navidades, haciendo todo el recorrido “ Burgos, Bilbao, Torrelavega” para acabar el Día 
de Reyes con tus compañeros Marianistas, con los que tantos años has vivido junto a ellos.  
             Emilio, cómo recuerdo cuando vivía nuestra madre y te venías desde Madrid o Valladolid hasta Bilbao para estar junto a 
ella tan sólo 24 horas;luego ella te regañaba porque te dabas esas palizas de viaje y tú siempre le contestabas “Madre, es mi 
deber”. 
             Tampoco olvidaré, lo que disfrutabas en Guadilla, tu querido pueblo; los paseos que dabas por el campo en algunas 
ocasiones con el tío Pepe y otras veces tú en soledad, cuando regresabas a casa y me hablabas de los kilómetros que habías 

recorrido; y yo, como mi madre, te decía  “para qué te das esas caminatas …”  
             La enfermedad te fue debilitando, sin poder ir a Guadilla, pero nunca te olvidaste 
de tu querida Virgen de Villamar y de la Cofradía, en la que tanto has colaborado, enviando 
artículos a la revista. 
             Te queremos dar las gracias toda tu familia, por todo lo que nos has querido, y 
el buen ejemplo que nos dejas. Muchas gracias por todo. 
              Emilio, ya sabemos que estás gozando con el Señor y por eso te decimos: “ 
Hasta iempre”. 
                                                                                                  Tere Ruiz  
 
 
 
 
  No me lo perdonaría nunca  si dejara escapar la ocasión y no trajera a las 
páginas de nuestra revista el recuerdo agradecido y emocionado de la figura 
de Emilio. Los motivos no me faltan, sobre todo los referidos a lo que doy 
en calificar como “lado villamero” de su vida. 
 Empezaré recordando que durante siete años ejerció de secretario de la 

Cofradía, sustituyendo en el cargo a Virgilio Rey y echando una mano a Secun, Candelas, Asun, Victoria y Luisa, 
que ejercieron como mayordomas de la Cofradía en esos años.   El estilo directo y sencillo de las actas por él 
redactadas le cae bien al molde de su letra cursiva y en todo momento clara, revelando de alguna manera el 
entusiasmo con que acogió la idea de renovar la Cofradía de Villamar. 
 Pero es en los numerosos artículos escritos para la revista, en donde mejor se muestra ese lado bubillo y 
villamero. Siendo de muy variado contenido, creo que destacan aquellos en los que relata sus personales e 
imaginativos cuentos en torno a los diversos aspectos de la vida de Guadilla.  
 A título de ejemplo, recuerdo aquí tan solo algunos sugestivos títulos correspondientes a los veinte 
últimos números de la revista: “Buitres o quebrantahuesos”; “Las campanas de las monjas viejas de Guadilla”; 
“Una espiga junto a una rosa”; “Dios en el alto de la Mansilla”; “Los dos cipreses de la ermita”;”A los 
desaparecidos olmos de Guadilla”… En todos ellos el mundo onírico se entremezcla con el real y cotidiano: así 
imagina a las barcazas bajando por el arroyo de Fuentefradas y en el otro extremo, recuerda a las gallinas que, 
en fila , se recogen en la hornera a través del albañal, o sus alusiones a las troneras y a las palomas en el tejado 
de la iglesia. Los elementos de la naturaleza son tratados siempre con cariño y cercanía. 
 Termino este sencillo homenaje con sus propias palabras, escritas en su último artículo de hace tres años, 
“agradecido por ser mayor”: “Una de las cosas más bonitas que podemos hacer en la vida es vivir alegres y agradecidos. 
Esto es bueno, saludable y hace bien a la salud, a la mente y al corazón. Ser mayor es reconocer el bien de la vida pasada”. 
Descanse en paz este  marianista bubillo y buen amigo.  
 
          Aventino Andrés Cortés 
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    Por Abel Valdenebro 

  283 kilómetros fue la distancia que recorrí hace ya siete años para enterrar 
a mi madre, Candelas, en su pueblo,  Guadilla. 

  Y en ese viaje, mientras conducía, llegué a varias conclusiones y encontré 
respuesta a una pregunta que me había hecho junto a mi madre una y mil veces en nuestras charlas 
madrileñas sobre Guadilla: ¿Por qué nos gusta tanto el pueblo y por qué necesitamos ir? Durante años 
no le dimos más importancia, sabíamos que en cuanto veíamos las costanas se pasaba esa desazón y que 
volvía en cuanto dejabas atrás el bar de la Montoriana. 

  Podía entender que mi madre tuviese necesidad de ir, dado que era su pueblo natal, dónde 
había vivido su infancia y adolescencia. Siempre me decía que fue la época más feliz de su vida, a pesar 
de las carencias que se vivían en aquellos años. Pero en mi caso, sólo había pasado algunos períodos 
vacacionales desde los diez años. Y aun así, sentía la misma sensación que tenía mi madre de morriña y 
necesidad de estar en el pueblo.  

  Y fue durante ese viaje, apenado por su inesperada pérdida, cuando entendí que el pueblo 
me hacía sacar la mejor versión de mí mismo. Y lo hacía por algo tan básico como la trascendencia y la 
pertenencia.  

  Durante años he oído historias de la gente de Guadilla y la comarca, gente que nunca conocí 
pero sentía cercana porque en cada reunión, merienda o charla en el bar salían a relucir sus nombres y 
sus anécdotas. Y es que en Guadilla, y me imagino que en el resto de pueblos, las relaciones sociales tan 
estrechas, la sensación de pertenencia a un grupo, la solidaridad nacida de la necesidad… hacen que toda 
esa gente deje huella y su recuerdo siga vivo, incluso muchos años después de fallecidos. Entre todos, 
recordando a los que no están, hacemos que los que nos faltan sigan vivos, presentes casi a diario. Este 
año que ha sido nefasto y hemos perdido a vecinos, amigos y, yo en particular, a mi padre.  Sólo nos 
queda el consuelo de que ellos aparecerán sin avisar en las conversaciones durante el blanco, entre 
chascarrillos en la bodega o en algún paseo a la caseta del kilómetro bajo las estrellas.  

 Por eso cuando voy a Guadilla sé que todos saben que soy nieto de Trini, hijo de Candelas. Y ser 
parte del recuerdo de estas personas me hace sentir orgulloso. Pertenecer, aunque sea en parte, al pueblo 
y su recuerdo, hace que me sienta bien y aún mejor cuando puedo vivirlo en sus calles y con su gente. 
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 Porque en el pueblo dejas de ser sólo tú y te conviertes en el hijo de, el nieto de o el amigo de. Y 
notar esas raíces y esa pertenencia para los que venimos de la ciudad, donde el anonimato y la desafección 
es el pan nuestro de cada día, es muy especial.  

 Espero que dentro de muchos años, en una bodega unos chavales comenten mientras encienden la 
chimenea: ¿Te acuerdas de aquel tío?  El nieto de Trini, el hijo de la Candelas… ¡Cómo le gustaba venir 
al pueblo! 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

              LOS NACIDOS EN 1953 
1. María Socorro Toribio Rey.  Hija de Antonio y Aurelia. (15 de febrero) 

2. María Isabel Hierro Renedo. Hija de Marcelino y Felisa.  (8 de Marzo) 

3. María Consuelo Hierro Renedo. Hija de Braulio y Eulalia. (9 de Marzo) 

4. Ana María García Merino. Hija de Aurelio y Mª Concepción.  (14 de 

 Marzo) 

5. María Jesús Renedo Rodríguez. Hija de Daciano y Rufina. (13 de junio) 

6. Fortunato Muñoz  Cibrián. Hijo de Eliodoro y Luisa.  (25 de Agosto) 

7. Francisco Javier Miguel Rojo. Hijo de Florencio y Josefa. (26 de 

 septiembre) 

8. María Begoña González García. Hija de Eutiquiano y Mª Candelas. (29 

 de septiembre) 

9. Román Peláez de Diego. Hijo de Joaquín y Mª Cruz. (19 de noviembre) 
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    Por Manolo Ruiz 
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Hace ya algunos años, hablando con mi hermano de mi innata incapacidad de relacionar una fecha 
con un acontecimiento, fiesta o cumpleaños, Felipe me dijo: 
 - ¿Que te juegas  a que la Jose se sabe el día de tu cumpleaños?  
 Quise entender que conocía las celebraciones de toda su familia, que ya es un ejercicio 
suficientemente extenso, pero éste subió la apuesta y añadió:  

- y no sólo el tuyo, la Jose se sabe el de cualquiera del pueblo. 
 Hasta aquí: eso es imposible, ¿cómo piensas que me crea eso?.  

- Niño lo tenemos fácil,  vamos a preguntarle.  
 Y fuimos; y le preguntamos; y exactamente me dijo que yo había nacido el trece de diciembre,  
porque se acordaba que era el mismo día que Juanjo el de la Ene; pero que no estaba muy segura de 
que si era quinto del 76 o del 77.  
  Me quedé frío. A partir de ahí, batería de preguntas de cuándo es el cumple de éste y del 
otro… Tenía respuesta para todos; menuda demostración. 
 A día de hoy, han pasado algunos años y sigue con esa misma agilidad de memoria y, como 
siempre, sigue siendo un placer mantener una conversación de cualquier tema que surja, siempre 
prudente y razonable. 
 El día de la entrevista, acabamos hablando de lo que habían cambiado los tiempos, de lo fácil 
que es la vida ahora y de lo que había que trabajar para apañar a una familia de esas dimensiones.  
 No dejaré de mostrar admiración por esa generación de madres que nos han sacado adelante 
a fuerza de trabajo, esfuerzo y privaciones, sin un sólo día de descanso y siempre con el gesto 
generoso para cualquiera que pasara por su casa. Tenemos mucho que agradeceros. 
 
- Jose, ahora está Maxi pitando, antes ¿cómo se traía el pescado? 
- Vosotros no lo conocisteis, antes venía Elpidio de Villanueva y traía el género en una bicicleta, atrás, 
en una caja. Tenía bocartes y chicharros. 
- ¿Y merluza? 
- Si, si, merluza, eso no lo conocí. También venía uno de Melgar, que estaba operado de la garganta, 
vino  a vender durante varios años. 
- En cuanto al pan, se hacía en casa ¿no? 
- Huy! Huy!, ¡que no me ha tocado a mí cocer!, Hacía cuarenta panes, que estaban aquí todos los hijos. 
Cada ocho días me tocaba, todos teníamos horno en casa. Muchos días en verano nos levantábamos 
a la una para ir a acarrear, tendíamos la trilla y luego, mientras trillaban, yo toda la tarde cociendo. 
También había que hacer la comida, y no es como ahora que enciendes el butano y ya está. Había que 
prender la hornicha con palos y el puchero se ponía a la lumbre, ¡igual tiene ahora! 
- ¿Y podía con ese ritmo todo el año? 
-¡Ay hijo!, no teníamos otra, eso sí, mi madre me ayudó mucho con los hijos, y mi hermana Juliana 
igual...era más duro que ahora. 
Y a las tojas a lavar, que había que romper los hielos, y sin guantes de goma, que no teníamos 
entonces. Nos pusieron el agua en casa cuando nació Agustín, hace cuarenta y cuatro años. 
Abel : ¿se acuerda del cumpleaños de mi madre?  
-¡Claro!, el día de las Candelas, el dos de febrero. Y tu tío Gelín les hacía el dos de octubre. 
Es importante acordarte de las cosas, Hay que tener memoria... 
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No cabe duda que es un motivo de orgullo y satisfacción toparse aún con jóvenes que, educados en una 

cultura tan distante de la que han vivido sus abuelos o, incluso sus padres, continúan encontrando ilusión en guardar y cultivar en  

su corazón los rescoldos de “lo bubillo”.  Tal es el caso de Judit Agüí Andrés, hija de Constan y Charo. 

 Con ella nuestra sección “Bubillos al habla” da hoy un pasito adelante, en nuestro intento por darnos a conocer entre 

quienes sentimos a Guadilla como un referente digno en nuestras vidas. 

 Así que, después de expresarle nuestro sincero agradecimiento por su disponibilidad al diálogo, iniciamos nuestra habitual 

batería de cuestiones. 

  

+ Judit: sabemos que actualmente te encuentras en 
Londres haciendo un tipo de estudios relacionados 
con la Neurociencia. ¿Puedes explicarnos, de 
entrada, en qué consiste esta especialidad científica, 
cuáles son sus aplicaciones y qué salidas tiene en el 
mercado de trabajo? 
 - Me vine a Londres para estudiar 

Neurociencia en Septiembre de 2013. La carrera 

consiste en el estudio del cerebro y el sistema 

nervioso a nivel celular y anatómico pero también a 

nivel conductual. Estudié la Neurociencia desde 

muchas perspectivas académicas, como química y 

biología hasta psicología y medicina. Es un grado 

muy interesante con muchas salidas, desde la 

investigación hasta psicología, periodismo científico 

o la industria farmacéutica. Yo he decidido no 

dedicarme a la investigación y en su lugar estoy 

haciendo un máster en divulgación científica.  

- ¿Cómo llegaste a plantearte estudiar este 

campo de la ciencia? 

 - Decidí estudiar Neurociencia porque 

siempre he estado interesada en cómo percibimos 

el mundo a nuestro alrededor a través de los 

sentidos y la forma en que pensamos y procesamos 

la información que recibimos. El hecho de que una 

estructura celular pueda dar lugar a emociones, 

pensamientos y sueños me parece algo fascinante y 

quería entenderlo más a fondo. También estaba 

muy interesada en aprender cómo las 

enfermedades del sistema nervioso como la 

esclerosis múltiple o el Alzheimer aparecen e 

investigar posibles curas para ellas. Siempre me ha 

interesado la psicología, pero la neurociencia me 

parecía una carrera mucho más completa, ya que 

incluye partes de medicina, química biología y física 

mucho más a fondo que la psicología.  

- ¿Por qué elegiste Londres para hacer este 

tipo de carrera? 

Elegí Londres porque el nivel de enseñanza y las 

facilidades para investigación son de las mejores del 

mundo. En España no es posible estudiar 

neurociencia como grado, solo como máster. 

Además, la escena cultural y artística de Londres me 

parecía muy interesante. Desde siempre he 

admirado la mezcla de culturas en Londres y la 

fuente de creatividad y cultura que proporciona a la 

sociedad inglesa. 

¿Qué puedes contar a los lectores y lectoras de 

VILLAMAR sobre tu encuentro con la vida y cultura 

inglesas y, más concretamente, con la sociedad 

londinense? 

Bueno, la cultura inglesa tiene sus cosas buenas y 

sus cosas malas. Lo primero que se echa de menos 

(a parte de la familia y amigos, claro) es la comida. 
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Los ingleses dan muy poco valor a comer productos 
frescos: todo está envasado en plástico y la fruta y 
verdura siempre verdes. Lo peor son los tomates: 
los españoles siempre nos quejamos de eso.     Yo  
hablo a mis amigos de los tomates de la huerta de 
mis abuelos, cuando en verano  los cogíamos del 
huerto y directamente a la mesa: nunca he 
encontrado unos tomates igual de buenos.  
 Viviendo en Londres, la verdad, tenemos lo 
mejor de la cultura inglesa. Hay gente de todas 
partes del mundo, lo que hace la sociedad 
londinense especialmente tolerante y abierta de 
mente. En Londres puedes ser quien quieras, vestir 
como quieras y decir lo que quieras, nadie te juzga. 
 La verdad es que me encuentro muy a gusto 
aquí. A veces es difícil conectar con los ingleses, ya 
que no son tan abiertos ni familiares como los países 
mediterráneos y la mayoría de mis amigos son de 
otros países, pero los amigos ingleses que tengo son 
fantásticos.  
 

 
 
- ¿Cómo veis el Brexit los españoles, que por 
motivos diferentes estáis viviendo actualmente en el 
Reino Unido? 
 - No muy bien; lo vemos como una 
fuente de incertidumbre y una barrera para 
encontrar trabajo en el futuro. La mayoría de 
españoles que nos hemos mudado aquí lo hemos 

hecho con la idea de quedarnos, por lo menos 
algunos años y ahora parece que nos van a echar. 
Los ingleses nos animan a no perder la esperanza, 
porque es difícil que pongan medidas muy estrictas 
teniendo en cuenta el nivel de dependencia de 
Inglaterra con respecto a la unión europea a nivel 
comercial y turístico. Pero no estamos 
desanimados, si nos lo ponen difícil para trabajar 
aquí, nos iremos a otro sitio. Yo personalmente no 
lo veo como algo malo, lo veo como una 
oportunidad para explorar otras ciudades.  
  
 Como otros muchos jóvenes de tu tiempo, 
estás teniendo la posibilidad de viajar y encontrarte 
con gentes de culturas diferentes, como las que han 
podido suponer tu paso por la India. Háblanos, por 
favor de esta experiencia, que, sin duda, ha podido 
ser muy importante para ti. 
-  La posibilidad de viajar y conocer 
otras culturas ha sido sin duda la experiencia más 
gratificante de mi vida. Te abre los ojos y la mente a 
un mundo nuevo, y todo parece estar más cerca 
cuando tienes amigos en Singapur, Colombia o 
Nueva Zelanda. Viajar también ayuda mucho en el 
desarrollo personal, te hace crecer como persona y 
aprender a valerte por ti mismo a una velocidad 
desmesurada. Personalmente creo que es algo que 
es necesario: no viajar como turista sino viajar para 
conocer e integrase con la cultura del país al que se 
va. Yo me siento muy afortunada, y por supuesto 
tengo que agradecer todo lo que he vivido durante 
estos años a mis padres que lo han hecho posible 
con su esfuerzo y trabajo. Espero que mi experiencia 
me sirva en el futuro para ayudar a más personas a 
vivir lo que he vivido yo (¡y lo que me queda por 
vivir!). 
 
- Retrocedamos un poco en el calendario de tu 
biografía: ¿puedes contarnos algo sobre los años de 
tu infancia, de tus contactos con el pueblo de tu 
madre y tus abuelos? 
  - Siempre recuerdo con mucho cariño los 

veranos en Guadilla con los amigos y la familia. Los 

paseos en bici y las noches mirando las estrellas 

son de mis recuerdos favoritos. La verdad es que el 

tiempo que he pasado en Guadilla ha formado una 

parte muy importante de mi personalidad y he 
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aprendido muchísimas cosas que no habría podido 

aprender en ningún otro sitio. Recuerdo las gallinas 

y  los pollos de mis abuelos, el sabor de la leche 

recién ordeñada de la vaquería y las verduras y 

frutas del  huerto que con tanto cariño mis abuelos 

y tíos cultivaban. 

 Guadilla ha sido siempre un lugar fantástico 
para escapar del estrés y las obligaciones de Madrid 
y pasar unos días tranquilos en la naturaleza 
rodeada de las personas que más quería. 
 
 
- A la luz de tu entorno cultural, ¿cómo ves el 
hecho de la progresiva desaparición de poblaciones 
y culturas de nuestras tierras castellanas? 
 
- Por desgracia, la desaparición de 
poblaciones y culturas rurales es una realidad tanto 
en España como en el resto del mundo. Mi 
experiencia y la de mis primos y amigos me ha 
enseñado que los pueblos son una parte 
importantísima de nuestra personalidad. El tener un 
lugar donde todo el mundo se conoce y se puede 
salir a la calle sin ningún peligro me parece algo 
esencial en el desarrollo de cualquier persona. Sin 
embargo, yo no he perdido la esperanza, y creo que 
durante las próximas décadas puede mejorar. En 
toda Europa, y en Inglaterra especialmente, la gente 
tiene una admiración increíble por España y sus 
pueblos. Los ven como algo único y con muchísimo 

potencial turístico y cultural. Yo creo que el 
problema está a nivel gubernamental: deberíamos 
aprovechar más el turismo y promover iniciativas 
para estimular el agroturismo y el turismo 
gastronómico y hacerlo más accesible a nivel 
internacional. Los pueblos son un lugar maravilloso 
para reconectar con la naturaleza y recordarnos que 
la comida no viene de los supermercados, sino de 
las granjas y huertos. El potencial educativo de los 
pueblos es fascinante para todas las generaciones. 
 Aunque aún nos queda un largo camino por 
recorrer para recuperar los pueblos, yo creo que 
estamos bien encaminados y poco a poco lo 
conseguiremos.  
 
 
- Una última palabra para quienes siguen con 
interés la vida de la revista VILLAMAR 
 
- Me gustaría decir a los jóvenes que 
aprovechen cualquier oportunidad que tengan de 
conocer España y el resto del mundo. A veces da 
mucho miedo salir de lo que conocemos y llegar a 
un sitio donde estás solo y no entiendes nada de lo 
que te dicen; pero de verdad merece la pena. 
Durante estos años he aprendido que no se puede 
ser valiente si se tiene miedo, y superando ese 
miedo se llega a lugares maravillosos. 
 A los mayores les agradezco todo lo que nos han 
enseñado y las oportunidades que nos han dado a 
los jóvenes con su esfuerzo, trabajo y apoyo.  
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                          Por Jesús Andrés Cortés 

Sé que ahí me siento seguro. 
Sé que los malos momentos se amortiguan cuando me comunico con tus 
gentes. 

Sé que cuando camino por tus calles escucho las buenas tardes o buenos días. 
No se me olvida la acogida recibida en mis primeros años de estudiante.  
Aún permanecen en memoria los juegos en la plaza y las fiestas estacionales, especialmente 
la de la Cruz, sin olvidar aquella del 15 de agosto tan reparadora para personas y 
animales.  
Recuerdo tus cierzos, nevadas, heladas y escarchas que contrastan con los calores de la 
trilla, la siega, el acarreo y la bielda.  
Sí, sé que esos son rasgos tuyos, difíciles de entender para algunos, pero motivo de 
regocijo para los que nos viste nacer. Pero no olvidamos momentos de zozobra provocados 
por heladas, sequías, granizadas y otras contrariedades meteorológicas. Todas ellas nos 
han dado esa impronta un tanto seca y agreste, pero a la vez plena de sinceridad y carente 
de dualidades.  
Reconozco la belleza que transmites desde  tu torre: al norte la ermita y tras ella la Peña 
Amaya; el sur nos ofrece paisajes que preconizan Tierra de Campos; qué preciosos 
atardeceres  podemos contemplar desde tus alturas cuando nos posicionamos hacia el 
oeste;  es el restante punto cardinal quien nos permite gozar del amanecer a la hora de 
los maitines y posterior salida del sol.   
La lluvia se convierte en mis gafas que me permiten ver el crecer de las cosechas de tus 
campos, árboles y huertas. 
Estoy a salvo cuando me encuentro en tus variados términos, calles o casas; a pesar del 
reducido número de habitantes, siempre habrá una mano tendida para quien la necesite. 
Sabemos que cuando congregas a tus gentes es para actividades laborales, lúdicas o 
religiosas.  No olvidaré antiguas actividades realizadas en familia como la vendimia y 
las matanzas. Carnavales y orejuelas aún perduran en mi memoria.  
Subamos a la torre una vez más y acompañemos a  Marciano en su toque tan profesional 
y bello. Oiremos desde tus calles tornear las campanas  y escucharemos el dulce repique 
de las mismas. 
Bebamos un vino que nos acompañe mientras relatamos las diarias actividades o la 
evolución de las cosechas.   
Fumemos el aire puro de tu atmósfera, ya sea de cierzo, regañón o del aire del sur.  
Gracias por tu acogida, aquí me siento seguro. 
 



VILLAMAR 105 

18 

  

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1.-Una buena parte de  lectores y lectoras de VILLAMAR han pasado por la experiencia de tener que 

abandonar el pueblo que les vio nacer y crecer y con cierta periodicidad vuelven a visitar a las personas 

que aún quedan de su familia, temerosos unos y otros de que la progresiva reducción de la población 

obligue un día a echar el cerrojo a las últimas casas habitadas. 

Te agradecería un comentario a este hecho tan habitual en estas tierras castellanas así como una 

explicación sobre la actuación de la UE y del gobierno español relacionada con el medio rural y la política 

agraria 

- Vivimos una situación difícil en la inmensa mayoría de los pueblos de Castilla y León: el descenso 

de población está tocando techo y se hace insostenible. En la mayoría de nuestras comunidades rurales 

son muy pocas las posibilidades de recuperar un equilibrio demográfico; la pirámide poblacional está 

totalmente invertida; a la poca gente que queda se le une un gran porcentaje de población mayor y con 

muy poca presencia de gente joven que regenere la demografía de los mismos. 

 Las causas son de sobra conocidas: la industrialización de nuestro País (focalizada en Cataluña, 

País Vasco, Madrid, Valladolid.) se hizo a costa de la gente del campo, emigrando los jornaleros/as 

agrícolas y los pequeños campesinos/as, a quienes se les hizo la vida imposible en el medio rural. Este 

proceso de expulsión ha seguido a lo largo de los años como consecuencia de la implantación de un 

modelo agrícola que no deja posibilidad alguna a los agricultores menos competitivos y que pone la 

actividad agropecuaria al servicio del agronegocio y no de la sociedad. 

Las políticas de la UE y especialmente la PAC han agudizado estos procesos, modernizando la agricultura 

hasta límites insospechados, inundando nuestros territorios agrícolas de modernas tecnologías a la vez 

que se abandona el medio rural. El Gobierno Español y la Junta de Castilla y León son excelentes 

cumplidores de una política agrícola al servicio de la banca y de las multinacionales del agronegocio. 

 Jerónimo Aguado, más conocido por Jeromo, es un campesino de pies a 

cabeza, que ha nacido en el campo y desde hace ya muchos años tomó la decisión de 

vivir en el campo y del campo. Esto quiere decir que sabe no solo dónde está, sino  

para qué y de qué forma estar. 

 Creo que personas como él tienen cosas interesantes que aportar no solo a 

quienes  viven en los pequeños pueblos, sino a  los “urbanitas” que, de un modo u 

otro, mantienen aún contacto con sus raíces campesinas. 

   Desde ya, le agradecemos, por tanto, su presencia en las páginas de la revista y 

su disposición a comunicarnos algo de lo mucho que él sabe y vive sobre sobre  ese 

estar en el campo 
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2.-  Parece que de un tiempo acá están apareciendo movimientos de retorno al medio rural. ¿Qué de 

cierto hay en ello y a qué se están debiendo? 

- La vuelta al campo es un fenómeno global y que se hace presente en nuestras sociedades; es la 

expresión de un movimiento ciudadano que anhela reencontrarse con la tierra, rescatar el vinculo perdido 

con la naturaleza de la que hacemos parte. Huyen de las grandes urbes y de una sociedad que reduce al 

ser humano a un mero objeto de producción y consumo. El retorno al medio rural es un hecho real no 

exento de grandes dificultades: el acceso a la tierra y a una vivienda digna, la falta de servicios públicos 

(escuela, servicios sanitarios, transporte….), o las nulas políticas públicas para incentivar estos nuevos 

procesos son, entre otros, algunos de los problemas más acuciantes a los que se enfrentan los nuevos 

pobladores. Es triste que todo esto suceda en un contexto que necesita con urgencia de nueva gente 

para evitar que infinidad de pueblos queden abandonados. 

 

3.- En este contexto ¿podrías hablarnos de lo que representan para ti los proyectos de Amayuelas de 

Abajo, de los que tú has sido impulsor de primera línea? 

-  Amayuelas, junto a otras muchas iniciativas 

similares, representa el esfuerzo de pequeños grupos 

de gente que estamos convencidos de que vivir en 

nuestros pueblos merece mucho la pena; que, aunque 

no es fácil dicha apuesta, se ha demostrado que es 

posible construir pequeñas iniciativas socioeconómicas 

a partir de gestionar con criterios de sustentabilidad los 

recursos que tenemos en nuestros territorios para que 

pueda seguir viviendo la gente. El éxito de dichas 

iniciativas no está solamente en los resultados positivos 

en términos de empleo y asentamiento de población, 

que también; sino, en practicar otras lógicas a la hora 

de abordar el desarrollo local. Frente al modelo de economía global que se construye a golpe excluir a 

millones de personas de los beneficios del esfuerzo colectivo (empleos indignos, paro crónico, 

novecientos millones de hambrientos en un mundo donde sobran alimentos,….) siempre está la 

oportunidad de incluir los valores de la justicia social, la equidad, la solidaridad, la democracia 

participativa.  

4.- Desde hace tiempo eres presidente de PLATAFORMA RURAL. Creo que entre nuestros lectores hay 

algunos interesados en conocer el pensamiento y las principales líneas de actuación de esta organización. 

-  Plataforma Rural se creó hace ya más de 25 años como un espacio de confluencia de diversas 

organizaciones que apuestan por defender un mundo rural vivo, que no entienden ni se imaginan una 

sociedad con los pueblos abandonados, sin agriculturas y sin campesinos y campesinas que ejercen la 

función de producir alimentos para la gente a la vez que gestionamos los territorios y sus recursos 

naturales  

 En la Plataforma Rural, de la que ya no soy su Presidente desde hace dos años, se anhela que la 

sociedad nos mire, no solo que nos vea, sino que nos mire de tú a tú, que se nos dé la importancia que 

nunca debimos perder. La ciudad nos necesita, nuestros campos producen los alimentos, nuestras gentes 

son los guardianes de las semillas y cuidan de la tierra, los paisajes, y la salud del planeta.  Pero el 
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modelo que nos quieren imponer se olvida de las personas y de la sostenibilidad del territorio. El último 

envite de los conglomerados financieros es el control absoluto de los recursos naturales (el agua, la 

tierra del común, las semillas, etc), la privatización de los servicios públicos y universales, que en el 

medio rural tiene un efecto más demoledor sobre sus territorios.  

5.- Por último, sabemos que el pasado mes de marzo tuvo lugar el X Foro de PLATAFORMA RURAL. 

¿Podrías comentarnos  algo de los objetivos y conclusiones de ese encuentro? 

- Sí, nos encontramos en Minglanilla (Cuenca) más de 350 personas procedentes de catorce 

comunidades autónomas, respondiendo a la convocatoria que cada dos años nos hace la Plataforma Rural. 

En esta ocasión tuvimos la oportunidad de reflexionar juntos sobre la importancia de nuestros municipios 

y su gestión para la construcción de unos pueblos con vida. PLATAFORMA RURAL defiende un cambio 

en las políticas públicas (también las políticas municipales) relacionadas con la agricultura y la ganadería, 

cambio que pasa por la construcción de la soberanía alimentaria y energética, un uso campesino y social 

de la tierra, y un uso racional de recursos como el agua, los montes, los suelos agrícolas. PLATAFORMA 

RURAL se opone a los cultivos transgénicos y a toda tecnología que suponga privatizar la vida, a los 

mercados globales dominados por un grupúsculo de transnacionales, a la vez que se posiciona a favor 

de los mercados locales, el turismo sostenible, la conciliación familiar auténtica, con una verdadera 

perspectiva de género, y unos servicios básicos de calidad que permitan poder seguir viviendo en los 

pueblos por muy pequeños que éstos sean. 
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Mateo Ramos Fernández, 

19 de octubre, hijo de 

Alejandro y Carmen, 

biznieto de Pura y Emilio 

Lucía López Albilla: 28 

agosto 2017. Hija de Raúl 

López y Nuria Albilla, nieta 

de Paquito y Encarnita 

Ariadna Grande Sánchez,  28 de 

septiembre de 2017. Es hija de 

Miguel y Cristina, nieta de Benito 

y Julia y biznieta de Ponciano y 

Domi. 

Simón  Ramos Regueira, 4 de 

febrero de 2017, hijo de  

Emilio y Penélope, biznieto de 

Pura y Emilio 
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Aproniano Andrés Andrés, 
falleció en Burgos el 25 de 

septiembre de 2017, a los 85 

años de edad 

Emilio Ruiz Ruiz, falleció 

en Madrid el 16 de octubre 

de 2017,  los 86 años de 

edad 

Rosalía Bartolomé 

Monedero, falleció en 

Barcelona el 9 de 

septiembre de 2017 a 

los 94 años de edad 
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Por si no lo supiste  ni te informaste: 

- Cascarrias: excrementos y pegados a las patas de los animales, sobre todo, vacas. 
- Baticol: parte trasera de la albarda, que la sujetaba al burro por la cola de éste 
- Arraño: deseo vivo de alguna cosa, particularmente de un alimento.  
 
Te proponemos para esta vez que averigües el sentido de estas expresiones bubillas: 
 

- Tirar a sobaquillo 
- Montar a jonetas 
- Tocar a tentenublo 

** ¿Deseas participar en la revista o enviar alguna 

colaboración? 

Puedes dirigirte a  

    - Aventino Andrés Cortés :      Correo postal: C/ Galileo, 20    11300 La Línea de la Concepción ( 

Cádiz ) 

Tfnos.: 956 768816  /   655248724 ( WhatsApp )   

e-mail: guadilla@gmail.com 

    - Javier Ortega González :   Tfnos: 91 4660470  e-mail : villamar42@hotmail.com 

    - Vicemayordoma : Encarnita Quintana Gutiérrez Tfno.: 947 360565 Aportaciones 

económicas a la Cofradía 

     La Caixa:  IBAN ES16 2100  0737 5221 0004 5326 

 

mailto:guadilla@gmail.com
mailto:villamar42@hotmail.com
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ESTRELLA 

 

Si yo encontrara la estrella que me guiara, 

Yo la metería muy dentro de mi pecho y la venerara, 

Si encontrara la estrella que en el camino me alumbrara. 

 

Como relámpago de fuego fuiste, 

Que en mi sentimiento entraste, 

Dejaste encendido el fuego y entre llamas me dejaste. 

Estrella, llévame a un mundo con más verdades, 

Con menos odios, con más clemencia y más piedades. 

Romperemos las nubes negras 

Que nos engañan, que nos acechan, 

Abriremos un mundo nuevo sin fusiles ni venenos. 

Estrella, si te encontrara, 

Me darías tú la fuerza que necesito 

Para vivir en este mundo de confusiones, 

De misiles y de motores. 

Me llevarías por caminos y por montes, 

Donde tú alumbras campos de amores, 

Campos de luces y corazones. 

 

     

      Enrique Morente      

           


